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				A mis hijos Sebastián y Mateo,

				por convencerme, tenaz y

				amorosamente, de que podía escribir y no solo imaginar.

				A Micaela, por alentarme

				siempre. 

				Todo mi amor y mi

				agradecimiento. 

				Este libro es para ustedes.
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				Arriba, muy arriba, en un lugar de los Andes llamado la puna, sobre la meseta más alta del mundo y en la cumbre de una montaña de rocas tan antiguas como el tiempo, vive muy feliz la familia Vizcacha. Entre esas rocas había encontrado el lugar ideal para hacer su madriguera, con vista a los picos nevados, sobre los bosques de queñuales, los valles y las quebradas.
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				Una mañana, al despuntar el alba, el pequeño Sami y mamá Vizcacha salieron a bañarse con los primeros rayos del sol. Sentados sobre la gran terraza de piedra que bordeaba su casa, dormitaban acurrucados, esperando la luz. “No hay nada mejor en el mundo que estar aquí”, pensó Sami, mientras el viento helado le acariciaba las orejitas y su mamá sonreía. Muy pronto se volvió a quedar dormido. 

				Apenas asomó el sol radiante por encima de las nubes, la actividad comenzó para la familia Vizcacha. ¡Qué difícil se le hacía despertar a la vizcachita dormilona!

				—¡Sami, es hora de tomar tu leche! —lo llamó mamá Vizcacha.

				—Y no dejes de comer el ichu que he traído —escuchó Sami, aún entre sueños, la voz de su papá. 

				Bostezando y estirando las patitas delanteras, de un brinco se abrazó a su mamá. Así, mientras papá Vizcachón les leía el periódico en voz alta, Sami lactaba, arrullado por la voz de su papá y el suave latido del corazón de su mamá.

				—Caramba. Los suris están en peligro de extinción —leyó preocupado papá Vizcachón—. ¡Quedan solo 350 en toda la puna! —“Y pronto no quedará ninguno”, pensó.

				—Pero si eran tantos, ¡no puede ser! —exclamó mamá Vizcacha, horrorizada.

			

		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Sami se había despertado esa mañana con otra idea fantástica, y una vez terminada su comida, se preparó rápidamente para salir. “Necesito estar muy bien abrigado”, pensó, y emocionado, se puso su chullo de colores, sus mitones rojos y su bufanda favorita. Es que para Sami no había nada comparable a la exaltación de vivir una gran aventura. ¡En su cabecita estas podían adquirir proporciones grandiosas!

				Al rato Sami irrumpió en la cocina, haciendo grandes aspavientos y sacudiéndose de encima una nieve imaginaria. 

				—¡Mírame, mamá! Vengo de subir al pico del nevado más alto del mundo. Y mira lo que traje para ti. Ahora tendrás una bandera flotando sobre tu casa, ¡como las reinas!

				Y muy orgulloso, le presentó a su mamá una ramita de arbusto de la que colgaban unas hilachas de lana roja y blanca.

				—¡Oh! ¿Has escalado montañas heladas por mí? —dijo mamá Vizcacha con tono de sorpresa, simulando creerle la historia. 

				—¡Sí, una más alta y más helada que esa que tanto te gusta mirar por la ventana! ¡Y lo volvería a hacer, aunque se me congelara la nariz! 

				No había nada tan bonito como hacer reír a su mamá. 
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				Mamá Vizcacha se dispuso a trabajar en su telar de pedal. Era una gran artesana y tejía primorosamente ponchos, mantas y alfombras muy lindas y coloridas, que luego vendía en el mercado. 

				Al entrar en la pequeña despensa donde guardaba sus madejas de lana, encontró a Sami muy ocupado en un rincón, haciendo una bola con los hilos sobrantes que había regado por el suelo.
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Sami habia visto a los suris correr por el altiplano. Eran unas aves grandes, de plumas muy

largas, que no volaban, pero corrian a gran velocidad.

—¢Qué significa extrixion, papa? — pregunt6 Sami, confundido.

— Ex-tin-cién, Sami. Eso quiere decir que, si no se les protege, podrian desaparecer.

— ¢ ks decir que ya nunca, pero nunca més los veriamos? jPero si son tan lindos!

—Quedan muy pocos de su especie, Sami, y solo viven aqui, en los Andes. Es muy triste, pero
los hombres los cazan para vender sus hermosas plumas. Y también se llevan sus huevos.

—(Podemos ayudarlos, papa? Eres el jefe de las vizcachas, el més fuerte y el mas valiente. jYo
te ayudaré! Defenderé a las especies en peligro y me enfrentaré a los depredadores... —exclamé
enérgicamente Sami, blandiendo los puios como un pequerio boxeador.

—Debemos protegerlos, pero tt atin eres muy pequeno. Eso déjamelo ami — le dijo carifosamente

papé Vizcachéon—. Te doy mi palabra.

Sami se qued6 pensando en los suris y en como podria ayudarlos.
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